
RECENSIONES Y NOTICIA DE LIBROS

ARISTÓTELES : Política. Edición bilingüe y traducción de Julián Marías y María
Araujo. Introdución y notas de Julián Marías. Clásicos Políticos. Instituto de
Estudios Políticos, Madrid, 1951.

£1 clásico tiene una curiosa y dual
condición. Por un lado, nos es super-
lativamente próximo. Fragmentos y ci-
tas, exposiciones y resúmenes, excerp-
tas y referencias a ¿1 nos rodean por
doquier como un confuso rumor. Mas,
de otro lado, nos es superlativamente
lejano. El perfil peculiar de su vida
plena se nos hurta una y otra vez, y
sólo el especialista, y con corazón de
tal. se le acerca; muchas veces nada
más que para hacer nuevo acopio óe
elementos eruditos. Esto es lo que da
al clásico su soledad. Ha sido sepa-
rado del aire agitado y vivo que ro-
dea al hombre corriente, y confinado
en el ambiente siempre un poco enra-
recido de la inmortalidad, panteón que
lo rodea de impalpable ceniza. Y, sin
embargo, el clásico guarda siempre te-
soros —inexplorados, inéditos tesoros—
para todos y cada uno: es vida que
llama a la vida. Cuando nos enfren-
tamos con él cara a cara, sin la fal-
silla de una exposición, no sólo se en-
riquece nuestra especializada inteligen-
cia : en el gozo interviene el fondo
más profundo de nuestra humanidad,
sin tener que abandonar la carga ru-
morosa de inquietudes presentes.

Creo que no hay nada más urgente
que decir, fon haber mucho e impor-
tante que señalar, sobre este nuevo
Aristóteles vertido en lengua castellana
que hoy tenemos en las manos. El li-
bro guarda una profunda sorpresa pa-
ra todo curioso de nuestros dios, por
alejado que se halla de la especialidad
y del rigor de la ciencia política. Los
griegos, que abrieron caminos en tan-
tas cosas, nos ofrecen, a nosotros que

llevamos tanto andado, el como virgi-
nal frescor de todas las singladuras. Mo-
dificando unas apreciaciones de Zubj-
ri, al hilo del mito platónico de la
caverna, diríamos que lo mismo que
el que sale bruscamente a la luz, se
mueve todavía más por el recuerdo de
la oscuridad que por la claridad ce-
gadora que le rodea; el que sale a la
ciencia trae todavía prendida toda la
lozanía inmarchita de la experiencia
vital. De aquí que la impresión que
pueden causar estas obras es, como ad-
vierte Marías en su Introducción, des-
concertante, porque en ellas está la vi-
da toda en un determinado momento :
referencias poéticas, anécdotas, apre-
i: i a c i ones singulares, consideraciones
históricas, mitos. En ningún lado to-
pamos con la sequedad doctoral ni con
la frialdad dogmática. Un rico hori-
zonle nos acompaña siempre: la vida
concreta de que salió la ciencia. En
nuestro caso, la vida concreta griega.

Ahora bien, sobre los griegos se ha
dicho mucho, pero, aunque no quede
mucho por decir, sí es necesario sub-
rayar en lo dicho lo menos notorio.
Tenemos que abandonar la racional
exageración de patrón o modelo que
forjó el siglo XIX y profundizar el sen-
tido humano, trágico y complejísimo
que late en el fondo de la Grecia clá-
sica. El esp-iñol esiá superdotado para
ello, como lo muestra el libro magní-
fico de Antonio Tovar sobre Sócrates.
Pues bien, este nutricio fondo de hu-
manidad vivaz es lo que el lector de
lenpua castellana va a encontrar en la
Política. La mesura como canon de vi-
da, el meden agnn y el melron aristón.
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entrañaba el gaber de los factores no
racionales en que se movía la misma
razón; por eso era como un abrigado
recogerse del hombre en sí para no
incurrir en la hybris, el pecado que
no perdonaban los dioses ni la fortu-
na. Esto no queda explicado suficien-
temente con la conocida contraposición
entre lo apolíneo y lo dionisíaco, pues
no es nada fuera de la razón, sino
como una condición de la razón mis-
ma que le da una especie de tacto en
el manejo de las cosas para no des-
preciar lo que las cosas tienen más allá
de su perfil o esquema mental. En
Platón es toda la pompa mítica y le-
gendaria del diálogo; en Aristóteles
está vertido como en otra dimensión:
en esto que se ha llamado su empi-
rismo y que, previo a todos los «is-
mo8», es sencillamente saber de las co-
sas concretas, manejo de ellas, sabi-
dnría en su sentido más original: al-
go que tiene que ver con el sabor de
la realidad.

Nada más adecuado que la polis pa-
ra fomentar este unitario sentido. La
polis fue siempre, según es notorio,
una comunidad de vida en que el hom-
bre se perfeccionaba en toda su na-
turaleza. La polis por sí misma y por
lo más esencial de sí misma, por la
ley. conforma al hombre. No hay las
dualidades, tan caras a la modernidad,
entre religión y Estado, entre Estado
y sociedad, entre Estado e individuo,
sino la polis «es como un ama que
os protegió y cuidó cuando jugabais,
jóvenes aún, sobre un suelo mullido,
sin ahorrarse ninguna de las moles-
tias de una buena vigilante». De Ate-
nas ha dicho Tovar que criaba a sus
hijos oasi intrauterinamente, y que
siempre había entre ella y sus habi-
tantes laxos oscuros de sangre. De mu-
chas otras ciudades griegas podría de-
cirse lo mismo, quizá en menos gra-
do, pero con verdad. Así, la vida po-
lítica tenía, por lo pronto, la indife-
renciación de la vida. Hegel supo ver
genialmente esto. En sus hecciones so-
bre Filosofía de la Historia Universal
nos advierte que el principio de que
se debe partir para comprender la po-
lis es la unidad de la voluntad sub-
jetiva y objetiva. La voluntad del in-
dividuo que pertenece a la comunidad
no está todavía separada de la volun-
tad objetiva. El griego no conoce la
abstracción de un Estado que es esen-
cial para nuestro intelecto. El fin es

para ellos la patria viviente: esta Ate-
nas, esta Esparta, este templo, estos
altares, estos usos y costumbres. He-
gel llamó a lo anterior la belleza, n<j
la verdad como forma de existencia po-
lítica. «El elemento natural subsiste en
la belleza como tal, la belleza expresa
lo divino en lo sensible; y esta cons-
titución griega, esta forma de eticidad,
es así la constitución bella, en la cual
lo bueno y lo justo existen como cos-
tumbre y hábito según el modo de la
naturaleza, según el modo de una ne-
cesidad.»

Descontemos lo que de bella exage-
ración pueda haber en el texto heg«.-
liano y quedará una inconcusa verdad.
Que ahora nos importa no por lo que
dice de la polis en sí, sino por lo que
va a decir del saber sobre la polis:
de la política. Recuerdo que nada me
impresionó más en la mesurada intro-
ducción de uno de los mejores cono-
cedores ingleses del pensamiento polí-
tico griego, Barker, en su Greek po-
litical theory, que ver cómo señala,
partiendo de la indiferenciación vital
de la polis, que la ciencia política era
para el griego una trilogía: teoría del
Estado, de la moral y de la ley. Esto
es lo que le da su interés. Cuando
este modo de vida entró en crisis, el
interés que nos ofrecen las obras qui-
se ocupan de él es superlativo, pue-
en ella se reflexiona sobre una coyun-
tura de la vida entera del hombre.

Era necesaria ya hace tiempo una
edición que pusiera entre las manos del
lector español no erudito, y del eru-
dito, esta obra aristotélica en su per-
fil auténtico, con una excelente intro-
ducción, una traducción ajustada seve-
ramente al original y las indispensa-
bles notas. Julián Marías y María Arau-
jo lo han realizado. Al Instituto de
Estudios Políticos le cabe el alto ho-
nor de haber dirigido la empresa. Es-
ta nota no quiere ni agotar los méri-
tos de la obra, ni los de la edición,
sino llamar la atención del lector aje-
no a estos estudios sobre algo que es-
tá más allá de la edición misma, pero
a lo que ésta sirve: sobre el profun-
do valor humano de una obra que se
escribió en la segunda mitad del si-
glo iv, cuando la polis moría, y que
hoy sigue conservando su encanto y su
interés, a más de sus relevantes mé-
ritos científicos.—ENRIQUE GÓMKZ AR-

BOI.EVA.
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JUAN GINÉS DE SEPLLVEDA : Demócrates segundo o De las justas causas de la gue-

rra contra los indios. Edición crítica bilingüe, traducción castellana, introduc-
ción, notas e índices por Ángel Losada. Madrid, Instituto Francisco de Vito-
ria, 1951; 158 págs.

Hace dos años, Ángel Losada pu-
blicó su tesis doctoral dedicada al gran
humanisla de Pozoblanco, Juan Ginés
de Sepúlveda a través de su "Episto-
lario" y nuevos documentos, \ , recen-
sionáudola en esta misma REVISTA (vo-
lumen XXIX, núm. 49), hacíamos no-
tar nosotros cómo la fama de Sepúl-
veda había estado oscurecida hasta muy
recientemente por una torcida inter-
pretación de sus doctrinas sobre la con-
quista de América, debida en parte al
desconocimiento de su fundamental De-
mocrates secundus, cuya publicación
no fue permitida en el siglo xvi, y
que ni siquiera fue incluida en la edi-
ción de la Opera omnia sepulvediana
hecha por la Real Academia de la His-
toria en el siglo xvm. Ciertamente,
Menéndez y Pelayo, a fines de la pa-
sada centuria, logró exhumar el texto,
publicándolo junto con una traducción
castellana, que liare pocos años se re-
produjo en México. Pero este texto co-
nocido, dejando aparte algunas inco-
rrecciones, no podia admitirse como el
verdaderamente completo, puesto que
descansaba sólo en una copia sacada
de un manuscrito de principios del si-
glo xvii. Se hacía preciso, por eso, in-
vestigar en nuestros archivos en busca
de otros manuscritos que permitieran
hacer una edición crítica de la obra
sepulvediana.

Esta ingente labor de investigación
es la que ha sido realizada con sin-
gular dedicación y fortuna por Ángel
Losada, que le lia permitido encontrar
el texto del Demócrates secundus en
un códice de Ja Biblioteca ¡Nacional,
en otro de la Biblioteca del Cabildo
de Toledo y, sobre todo, en un códice
de la Biblioteca de Palacio, de gran
valor este último, ya que es el origi-
nal copiado por el amanuense de Se-
púlveda, y hay en él muchas correc-
ciones autógrafas del humanista cordo-
bés, pudiendo reputarse como el texto
definitivo.

Con estas aportaciones, Losada ha lo-
grado efectuar una completa edición
crítica de la obra, con todo rigor, es-
tableciendo el texto auténtico, indican-
do variantes y consultando citas, edi-
tándolo todo de manera clara y senci-
lla. Además, el autor ha realizado una
excelente traducción castellana, presen-
tada en las páginas impares, paralela-
mente al texto latino. Además, la obra
se presenta con copiosos índices: ana-
lítico, escriturístico, canónico, patrís-
lico, onomástico e ideológico, que re-
presentan una labor benedictina que
agradecer a Losada. Añádase aún a es-
to una bien seleccionada bibliografía
y doce láminas que se reproducen fo-
tocopiadas.

Todo ello va antecedido de una in-
troducción, en la que Ángel Losada
presenta un resumen de 6U obra ini-
cial sobre la biografía de Sepúlveda y
un esluilio particular del origen y tra-
yectoria del Demócrates secundus, cen-
trado en la famosa reunión de Valla-
dolid de 1550, en la que el cordobés
contendió con el P. Las Casas. Y, asi-
mismo, figura como introducción tam-
bién un estudio de don Teodoro An-
drés Marcos sobre la ideología de la
obra, en la que destaca los puntos
l'undumentales de la doctrina sepulve-
diana sobre la guerra justa y su
aplicación a la conquista del Nuevo
Mundo.

Gracias a esta importante aportación
de Ángel Losada, ya no será lícito que
algunos autores sigan sosteniendo que
Juan Ginés de Sepúlveda fue un bárba-
ro sostenedor de la servidumbre per-
petua de los indios, sino un esforzado
paladín de una tarea civilizadora que
tuvo entre sus propósitos primordiales
el elevar la cultura y civilidad de los
indígenas cristianizados para preparar-
los incluso para su participación en el
gobierno político de aquellos territo-
rios.—L. G. A.
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JOSÉ M.1 GARCÍA ESCUDKRO: üe Cánovas a la República. Biblioteca del Pensa-
miento Anual, Ediciones Rialp, S. A.; Madrid, año 1951; 356 págs.

Estamos ante un libro que forzosa-
mente pide comentario. De su interés
da idea el propósito expuesto por el
autor: nEn 1875, los españoles preten-
dían resolver su problema político vol-
viendo la espalda a una guerra civil;
en 1936. los españoles buscábamos la
salida a nuestro problema político en
una guerra civil. Trato de investigar
en csU: libru por qué. n pesar de lo
primero, sobrevino lo segundo.» (El
subrayado es mío.i

García Escudero ha hecho la anato-
mía de la Restauración; un análisis
objetivo y lúcido, aunque no despro-
visto de pasión y tendencia. ¿Cabe es-
cribir vitalmente sin ellas «ohr<" cues-
tiones políticas? La historia no es una
teoría abstracta, sino el despliegue de
la conducta humana. V en toda con-
ducta hay pasión. En fin de cuentas,
la pasión no es otra cosa que el car-
burante crin que anda por los días el
hombre.

Pero ni» -•• trata de un libro polé-
mico. Tampoco ha pretendido García
Escudero Irazar una biografía de Cá-
novas ni un cuadro histórico de la épo-
ca que corre de 1875 a 1936. Y, sin
embargo, nada de cuanto se afirma o
niega en estas páginas surge del va-
cío; García Escudero anda sobre he-
chos, manipula experiencias, contrasta
enseñanzas. Por eso da la viva impre-
sión de lo tangible. De la Restaura-
ción nos di,,. : trajo «un Estado frí-
gido a un pueblo rígido» ípág. 93).
Y, al calificar el período canovista.
acierta García Escudero con la palabra
fijadora : «aburrió» a los españoles (pá-
gina 941. Al propio Cánovas le llama
(página 78) «este gran artesano» de la
política. La definición es cabal. Aún
la matiza más, al puntualizar que Cá-
novas fue «el hombre de la España de
en medio». Hoy diríamos que el rano-
vismo fue la «tercera solución» : la del
compromiso a ultranza. Pero el com-
promiso carece de raíz propia y de
apoyo cu sí mismo: dura lo que el
equilibrio ocasional e inestable de que
surge. Como «compromisal». la políti-
ca de Cánovas se desmoronó a ojos
vistas de su iniciador. Cuando Cánovas
cae al sucio, baleado por la mano anar-
quista. !a víctima es la propia Restau-

ración : ya no habrá compromiso, sino
guerrilla y bandería, hasta que. por
fin, estalle el incendio general de la
guerra civil de 1936.

Me parece, en consecuencia, muy ati-
nado este juicio en que García Escu-
dero tra/a la síntesis de lo que fue la
Restauración: «dramática demostración
de cómo un hombre con dotes excep-
cionales de gobierno puede ser venci-
do por un sistema equivocado» ^pági-
na 811. Ese hombre era Cánovas, siem-
pre perplejo entre los extremos: no
supo osar (.pág. 83.1. Esta cobardía de
Cánovas para el riesgo la resalta Gar-
cía Escudero en varias coyunturas; de
no haber sidn por la aventura de Sa-
gasta, en que Martínez Campos echó
por el atajo de la sublevación militar,
"tal vez no hubiera presenciado nunca
Cánovas la entrada en Madrid de Al-
fonso XII» ipág. 83). Es sintomático:
el hombre de l¡i Restauración se opioo
a la intención de Martínez Campos y
la nejó dfM'ahellüda. \sí suelen ser
los varones sesudos de la componenda.

En cierto modo, el Cánovas que aflo-
ra a estas páginas es menos grandioso
que el que Fernández Almagro no-
describe, pero me parece más concre-
to, más político, más en sus límites
y en su ademán. Nada de un genio a
lo Bismarck. ni siquiera a lo Metter-
nich o Talleyrand. Nuestro Cánovas
fue más inteligencia que voluntad, y
ya se sabe que en política cuenta má-;
la energía con ojos despiertos que la
prudencia con antiparras oscuras. Por-
que Cánovas careció de dones de esta-
dista grande, descuidó —de modo que
hoy nos parece inexplicable— la po-
lítica exterior. Cánovas emparedó a Es-
paña entre sus problemas menudos, en-
simismándola. en vez de alterarla y
ponerla de cara al mundo. Así vino,
como un mazazo, el 1898. a pesar de
aquel aviso que fue el conflicto ger-
mano-español de 1885.

Se presta a mucha discusión este li-
bro, al que nadie le regateará dos cua-
lidades : limpidez ética y bien funda-
da crítica. García Escudero pone en
él muy de relieve su aptitud para el
ensayo político. Es exacto cuando ob-
serva la contraposición entre la opinión
creada y la opinión real en los amañn=
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electorales con que la democracia si-
muló su artificio durante la época de
la Restauración (pág. 42;; y en iodo
tiempo, quizá, añadiría yo. Peca, sin
embargo, de apriorismo, a mi parecer,
cuando traía de derivar del carácter o
manera de ser de los españoles la
bascularidad política del siglo último.
Las «dos Españas» se me antojan pro-
ducto de un ilusionismo semejante al
que nos hace ver quebrada la vara
que metemos en el remanso del agua.
No hay más que una España; lo que
pasa es que, al mirarla dentro de la
corriente de la Historia, la venios par-
tida. La aparente dualidad proviene de
que el espectador mira desde un pun-
to solamente. Todos los pueblos dan
esa imagen dual, pues la polaridad de
la conducta y del pensamiento entre
el bien y el mal es una estructura esen-
cial del hombre, que ya es, en si
mismo, ángel y monstruo. La estruc-
tura de España, a poco que calemos
111 sus elementos \ esquema, es igual
<|uc la de cualquier otro pueblo. El
extremismo —bueno o malo-- es com-
[inrtamienlo de circunstancias. La edu-
cación y la buena racha histórica equi-
libran; la desgracia y la incultura
descomponen. ^ o no acepto la existen-

cia más que de una España única que
late debajo de dus apariencias, como
una es la vara que se toca a lo largo
de los dos fragmentos vistos encima y
debajo del agua. Lo que necesita Es-
paña para ser y aparecer una es que
la zahonden en futuro y no en pre-
térito. Hay una suerte de tradiciona-
lismo nostálgico y cucllitorcido que no
hace más que deformar, como los es-
pejos cóncavos o convexos. La vera efi-
gie de los pueblos es la que proyectan
sobre el horizonte hacia el cual ca-
minan. Ya está bien de mirar al ayer
y al anteayer, mientras avanzamos de
espaldas al mañana y no nos percata-
mos de la perentoria y apremiante rea-
lidad del hoy, del cada día. La gran
enfermedad de todos los pueblos en
decadencia es que viven a destiempo,
fuera de lo inmediato, recordando, en
vez de anhelando y proyeclando.

Con estas consideraciones no quiero
tachar de retrógrado a Garría Escude-
ro. En su libro abundan las perspec-
tivas hucia adelante. Pero sí quiero ad-
vertirle de un riesco : el de caer en
esa inanidad de juzgar las épocas y
las personas no por lo que fueron, si-
no por lo que debieron ser.—B. MOS-
TAZA.

KAMÓN DÍAZ SÁNCHEZ: Guzmún. Elipse, de una ambición de poder. Ediciones del
Ministerio de Educación Nacional, Dirección de Cultura; Caracas, 1950.

Ramón Díaz Sánchez, que se reveló
hace pocos años como uno de los me-
jores novelistas de la Venezuela ac-
tual con su novela Cumboto, ha in-
tentado con Guzmán. Elipse de una
ambición de poder el difícil género de
la biografía y la historia política. Pa-
ra evocar un trozo significativo de la
historia de su país, ha escogido dos
figuras apasionantes y muy caracterís-
ticas: las de los dos Guzmancs, padre
e hijo: \ntonio Leocadio Guzmán y
Antonio Guzmán Blanco, ambos jefes,
uno tras otro, de la política venezola-
na durante cuarenta años. La razón de
esta elección la explica Díaz Sánchez
con esta frase: «Los dos Guzmanes
constituyen una sugestiva elipse histó-
rica : son dos focos de una misma am-
bición de poder. Ellos sirven para de-
terminar lo que debe y lo que no de-
be ser la Venezuela del porvenir.»
Creemos un gran acierto el haber des-

tacado a estas dos figuras del caudi-
llismo venezolano sobre el fondo tur-
bio y agitado de la historia política
de Venezuela. Antonio Leocadio Guz-
mán. el caudillo que llena todo un vas-
to período de esa historia, era de ori-
gen español. Su padre, Antonio Guz-
mán, fue un soldado del rey de Es-
paña, que llegó a ocupar el cargo de
teniente en Caracas, y que hizo fren-
te al coronel Simón Bolívar, el Li-
bertador, de quien más larde su hijo
llegaría a ser secretario. Pues Anto-
nio Leocadio, después de unos años en
España como estudiante —fue discípu-
lo en Madrid de Alberto Lista, y con-
discípulos suyos fueron Esproneeda,
Lany y Bretón de los Herreros—. vol-
vió a Venezuela en 1!>21, llena la ca-
beza romántica de ideas revoluciona-
rias y emancipadoras. Considerándose
venezolano, se puso al servicio de Bo-
lívar y en pocos años, derrochando in-

141



RKCENS10NKS Y NOTICIA DE LIBROS

genio y astucia, se convirtió en el hom-
bre más fuerte y más temido del país,
en el primer caudillo civil de la de-
mocracia venezolana, pero también en
un déspota y en un dictador. Para con-
seguirlo, Antonio Leocadio empleó to-
da clase de medios, y no tuvo escrú-
pulos para incurrir repetidamente en la
traición política y en la destrucción de
los principios democráticos que le ser-
vían de bandera en su lucha por el
poder, primero por lograrlo y después
por mantenerlo a toda costa. Pero la
vida de Antonio Leocadio Gu/.mán tie-
ne su complemento y su contrasto en
la de su lujo, Antonio Cuzmán Blan-
co. Por eso el autor de este libro sub-
raya el sentido do relación temporal
y moral que e?iiste entre Cuzmán pa-
dre y Cuzmán hijo: «En realidad, la
personalidad de Antonio Leocadio Cuz-
mán carecería de .significado dialéctico
si se la separase de la de Antonio
Guzmán Blanco, y, viceversa, la de
éste quedaría incompleta si la de aquél
no hubiese existido. Es unidas las dos
en el tiempo y en el espacio históri-
cos como realizan un esquema ejem-
plar del rarácter venezolano. El uno.
primeru. \ vi otro, después, resumen
y sintetizan la fuerza espiritual de su
tiempo, y cuando la personalidad del
padre hace crisis por falta de decisión
para realizar en sí mismo el ciclo del
caudillo integral, surge la del hijo pa-
ra corregirlo y complementarlo.» Pero
es, sin duda, la figura del hijo, de
Cuzmán Blanco, la más apasionante y

extraordinaria. Su carrera de caudillo
político de Venezuela causa asombro,
y con razón reconoce Díaz Sánchez que
da aureola de magia con que el sen-
timiento tribal de Venezuela ha inves-
tido a todos los caudillos, en el caso
de Guzmán Blanco, toca extremos des-
conocidos». Cuzmán Blanco es, en efec-
to, la síntesis magnificada de todas las
virtudes y vicios del caudillismo ve-
nezolano. El proceso que lleva al jo-
ven Antonio Guzmán Blanco, desde la
Universidad donde pasea su pálida ca-
beza de adolescente romántico, hasta
oponerse a su padre y convertirse en
el único dueño de Venezuela está ad-
mirablemente expuesto por Díaz Sán-
chez en este admirable volumen. Ra-
món Díaz Sánchez ha usado de sus
condiciones de novelista auténtico pa-
ra dar color y relieve al relato histó-
rico y ha escrito una espléndida biu-
grafía de dos hombres geniales que
dominaron Venezuela todo un tercio
de siglo. Ha escrito el tipo de histo-
ria que no se olvida, porque es la
que se basa en el relieve humano de
los personajes, en el despligue violen-
to de sus pasiones y acciones. El grue-
so tomo de 600 páginas se lee por ello
con creciente interés, como una apa-
sionante novela. La lucha en que se
debaten los dos Guzmanes, dueños del
poder, pero cercados de enemigos, ca-
da uno en su tiempo, cobra a veces
acentos épicos a los que el autor ha
sabido prestar el necesario halo de
grandeza.—JOSÉ LUIS CANO.

VIRCINIA GUTIÉRREZ DE PINEDA: Organización social de la Guajira. Revista del
Instituto Etnológico Nacional, vol. III, entrega segunda, 1948; Bogotá, 1950;
255 páginas.

El Instituto Nacional de Etnología
de Colombia, que dirige don Luis Lu-
que Gómez, se propone presentar en
rada entrega de la Revista una mono-
grafía sobre la vida de algún grupo
indígena, o uno de sus aspectos. Ño
es éste el único número dedicado a la
península de la Guajira; el anterior,
debido a Roberto Pineda Giraldo, tra-
taba del muy interesante tema en pue-
blos de mentalidad primitiva. Aspectos
'le la magia en la Guajira, y estaba
precedido del estudio orientador y ne-
cesario para comprender muchos de los

hechos expuestos en estos trabajos de
la geografía de la península Guajira.

Constituye este trabajo de la orga-
nización social de la Guajira como una
segunda parte del anterior. Tiene por
base el viaje de estudio realizado a
la Guajira en 1947 por la autora, su
esposo y otros tres investigadores, que
lucieron sobre un mismo tema varias
encuestas. No se propone un trabajo
de interpretación, sino la presentación
de múltiples aspectos de la vida del
individuo, desde el momento de su na-
cimiento hasta su muerte, y el funrio-
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namiento de las instituciones que rigen
la vida de la sociedad.

Iniciase el volumen con el tema del
nacimiento, siendo de destacar que el
primer párrafo se refiere a la alegría
con que siempre es esperado un nue-
vo individuo, ya que la importancia
del grupo depende del número de va-
rones que lo componen más aún que
del estado económico. Ahora bien, en
los grupos evidentemente menos nume-
rosos, las mujeres hacen cuanto les es
posible para evitar el embarazo, segu-
ras de que sus hijos serán esclaviza-
dos y aun maltratados por los grupos
fuertes, sin que la ley lo impida o lo
sancione. Si, en el sentido de que los
hijos varones aumentan el poder del
dan, son éstos preferidos, sin embar-
go, no son mal acogidas las hembras,
ya que por su línea se transmite el
parentesco y, por lo tanto, la que au-
menta con sus hijos el número de con-
sanguíneos.

Está ligado el parto a múltiples creen-
cias, algunas reales, pero la mayoría
de aspecto mágico, y al incumplimien-
to de ciertas normas atribuyen el na-
cimiento de niños anormales o defi-
cientes. Inmediatamente después del
parto empiezan las fiestas y bailes, en
los que participan las mujeres solteras
y todos los hombres. La muerte del
primogénito tiene graves consecuencias,
y la madre ha de someterse a un régi-
men especial de vida, muy severo, para
que no ocurra lo mismo con los otros
hijos. Se completa este capítulo con la
alimentación de la madre. El nombre
que se impone al recién nacido es tri-
ple : el propio, sólo utilizado por la
familia íntima: el sobrenombre, qne es
un mote, en realidad su verdadero nom-
bre, y el nombre español, sólo emplea-
do en actos oficiales.

El siguiente capítulo se dedica al niño
desde que se vale por sí mismo, su edu-
cación, sus castigos, enumerados con mu-
cho detalle, que son muy duros, como
lo es toda su vida. Como en la vida
social de la Guajira es fundamental el
culto a los muertos, en él se educa al
niño. Se completa con datos sobre su
alimentación y vestido.

Como en todo pueblo de mentalidad
primitiva, el paso de niña a mujer vie-
ne acompañado de una serie de ritos tan
absurdos, desde el punto de vista bioló-
gico, como rigorosamente observados,
pues de ellos creen depende el pleno
y normal desarrollo. Los niños llevan

mejor vida que las niñas, y a los quin-
ce años se independizan y cuidan por
su cuenta el ganado que les regalaron
al nacer y labran sus tierras.

Los tratos prematrimoniales anteceden,
como es lógico, al capítulo del matri-
monio, el más extenso de todos, ya que
puede considerarse como la base de to-
da la organización social de la Guaji-
ra, pues por medio del matrimonio es
como el individuo se pone en contac-
to con otras personas que formaron la
familia, con los diversos grupos que
forman el clan, y por medio de éste
con todo el grupo social. El matrimo-
nio interesa indudablemente a los siste-
mas económicos, así como a los aspec-
tos de la vida espiritual, y en él se fija
la seguridad del grupo que forma el
clan.

El hecho fundamental en el matri-
monio guajiro es que supone una com-
pra de la mujer, que ha de pagarse con
ganados a su familia, hecho que tiene
sus preceptos y normas estatuidos. Este
pago está fundamentado en la filiación
matriarcal de los hijos, siendo el her-
mano de la mujer el que realmente tie-
ne la autoridad de padre, y la heren-
cia que sólo se transmite en la línea de
la madre.

Diversas facetas presenta el matrimo-
nio de las guajiras con civilizados, se-
gún se haga con católicos o por com-
pra. Como es natural, la poligamia pre-
senta diversos problemas, y cada uno
tiene sus normas casi fijas de relación
entre las coesposas.

A partir del capítulo Vil se inicia lo
que podemos llamar vida social a dife-
rencia de la familiar, que es la que has-
ta ahora hemos examinado. Comienza
destacando que la autoridad se halla re-
partida entre los grupos elaniles que
congregan a todos los individuos del
mismo apellido que poseen el mismo
animal símbolo (pág. 135). Algunos mes-
tizos, por su mejor posición económica
y social, consiguen cierto dominio so-
bre un grupo grande, y entonces reri-
ben el nombre de caciques. También
hay caciques auténticamente guajiros,
de alta categoría social, ricos, con mu-
cho ganado y que saben hablar bien,
pues en caso de «putehis» o guerras en-
tre dos clanes ellos sirven de interme-
diarios. La transmisión del cacicazgo
puede hacerse por herencia al hijo de
la hermana o ser adquirido por méritos
personales.

En la Guajira existe la esclavitud
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romo castigo social por violación del
régimen de seguridad, y no como ins-
titución comercial o económica. Se ha-
ce esclavos a los individuos de un clan
que ha ofendido a otro y no repara la
ofensa pagando lo convenido; entonces
hacen guerra, y los que pierden se con-
vierten en esclavos. Ahora bien, siem-
pre recae la esclavitud sobre los gru-
pos débiles, pues si el de los ofenso-
res es más numeroso y fuerte el clan
ofendido siempre tendrá que conformar-
Re con la reparación que le ofrezcan.
La esclavitud crea problemas, como de-
rechos de los esclavos, derechos de los
amos, tan brutales que en cualquier rao-
mentó pueden disponer de la vida de
los esclavos o someterlos a castigos que
son verdaderos tormentos. Ocúpase lue-
go de la servidumbre, que oí <'ii reali-
dad una esclavitud atenuarla.

Todo lo referente a la enfermedad y
la muerte cae plcnamenle dentro del
campo de la magia, (le aquí que haya
nido ampliamente tratado por R. Pine-
da Ciraldo en Aspectos de In magia en
la Guajira, a cuyo trabajo hace su es-
posa frecuentes referencias. Puede espe-
rarse la curación por medio del pinche.
¡i causa de su comunicación con los es-
píritus bienhechores; del adivino, de la
medicina rasera, a base de plantas y
tabús preventivos, y de elementos ex-
tranjeros, como los curanderos de Sie-
rra -Nevada de Santa Marta. Se estudia
a continuación la muerte, el entierro y
aun el destierro al cabo de los dos años,
donde vuelve a repetirse el sacrificio de
animales.

Agrupándose la casta forma el clan ;
cada uno tiene su animal totémico, o
a veces varios; pero en la actualidad no
le rinden sacrificios, pues no existe la
creencia de que, descienden de él.

Tienen los guajiros un derecho a su
modo, que rige los delitos de agresión,
las penas por contagio de una enferme-
dad, homicidio, los deberes del infor-
mador que ayuda a mantener el régi-
men de seguridad social, etc. De gran
importancia es la presentación de un
cobro a un grupo familiar cuando ha
violado el régimen de seguridad perso-
nal o colectiva de otro grupo, pues se-
gún vemos a lo largo de la lectura, toda
ofensa, por grave que sea, queda sol-
ventada si se da una buena cantidad de
cabezas de ganado; ahora bien, todos
los trámites del cobro quedan abolidos
si el grupo ofendido es más fuerte, pues

en este caso se cobra por su cuenta en
la forma que mejor le parece.

Las leyes de herencia están en un mo-
mento de transformación, por el proce-
so de transculturación que sufren. Así,
las prácticas nuevas, mezcladas con las
tradicionales, hacen que el sistema sea
difícil de fijar.

Se ocupa en la última parte del re-
parlo y trabajo de la tierra. La penín-
sula guajira tiene tierras de tres cate-
gorías : las que pertenecen a autorida-
des civiles, eclesiásticas o a blancos,
que se rigen por el Código colombia-
no ; la propiedad clanil y las tierras
baldías. Las tierras son o de siembra,
reducidas a pequeñas fajas en las ribe-
ras de los arroyos; sabanas Je pastoreo
o tierras baldías.

Existe el trabajo comunal para las
obras de utilidad general o clanil. a las
que acuden los hombres con sus herra-
mientas propias. Otras obras benefician
sólo a una familia, y entonces propor-
cionan los alimentos y mucha bebida.
También existe el trabajo comunal para
la mujer, como es la masticación de
yuca brava o maíz para preparar la chi-
cha. Ocúpase a continuación del pasto-
reo, la caza y la agricultura, en la que
trabajan hombres y mujeres.

Apunta para finalizar unas conclusio-
nes, tales como que su cultura empie-
za a mezclarse aun antes de la conquis-
ta, por sus relaciones con los pueblos del
Magdalena y con otros indígenas, crean-
do un verdadero mestizaje cultural, que
es recíproco, por matrimonios de mes-
tizos ron guajiros; por medio de la ma-
gia, influyendo sobre los negros que ha-
bitan las costas; con el idioma, pues
los comerciantes que le hublun tienen
mucha más clientela, y es imprescindi-
ble que le dominen los caciques, que
suelen ser mestizos. Los clanes, que fun-
cionaban antes de un modo indepen-
diente, se relacionan hoy por medio del
status, que tiene un valor más univer-
sal; señala luego los puntos de referen-
cia del status individual de un guajiro.

Al acabar la lectura de esta bien lo-
grada monografía, que nos muestra 1»
vida familiar y social de esta tribu de
indios, pensamos en los ratos bien des-
agradables que su ilustre autora ha teni-
do que sufrir, ya que sus costumbres son
crueles, se exceden en el castigo; un
estado normal en el hombre es la em-
briaguez, caso por cierto corriente, aun-
que poco explicable entre gentes que no
tienen buenos vinos; solamente en las
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relaciones de trabajo son casi hasta ge-
nerosos. No debe dejar de señalarse la
abnegada labor de los misioneros capu-
chinos, tratando de corregir tanta arbi-
trariedad y sobre todo comprando escla-
vitos a los que cuidan y educan.

Es lástima que la obra no tenga foto-
grafías, tan magnífico auxiliar de las ex-
plicaciones, y que como ilustración sólo
ic acompañen dos mapas, uno geográ-
fico y otro del reparto de las tierras cía-
•liles.—N. DE HOYOS SANCHO.

HAVABD DE LA MONTAG.NE : Historia de la Democracia Crislitinu. De Lumeiuiais a
Georges Bidault. F/dilorial Tradicionalista, S. A..: Madrid, año 1951; 402 pá-
sinas; 35 pesetas.

El libro de Monlagne pretende de-
mostrar —y lo demuestra— que el Mo-
vimento Republicano Popular de Fran-
cia no es un partido nuevo que las
circunstancias de la «Resistencia» hi-
cieron preciso, sino que su origen da-
ta de Lamennais. Este estudio históri-
co le obliga al autor a filiar y definir
las distintas tendencias que el catoli-
cismo político francés ha ido adoptan-
do desde los tiempos de la Gran Re-
volución del 1789. Montagne escribe
desde su rincón tradicionalista, aunque
es justo reconocerle justeza en las cri-
ticas y objetividad en las opiniones.

Uno de los conceptos determinantes
de este libro - -por muchas razones in-
teresante y actual— es que la Repú-
blica francesa ha sido, en su historia,
la demostración de una doctrina radi-
calmente anticatólica y que, por tanto,
su aceptación por los católicos resultó
un fracaso. Lamennais —el heterodo-
xo— «es el hombre cuya influencia ha-
ce estragos todavía a mediados del si-
elo XX», según el autor. Del libera-
lismo católico nos dice que su esencia
consiste en la precaria y deleznable re-
solución, nada científica, de «ir con

el siglo», cuaudo San Pablo nos
ña, por el contrario, a abominar del
siglo y sus embelecos. Por la falsa ten-
dencia a adaptarse a la marcha de los
a c o n t e cimientos —argumenta Mon-
lagne—. el liberalismo católico ha caí-
do de la democracia hasta el comu-
nismo. El autor trata una serie de sem-
blanzas muy acertadas de algunos sacer-
dotes que, por el afán de singulari-
zarse, se simaron en la izquierda po-
lítica y fueron absorbido? por la de-
magogia.

Una de las perspectivas más intere-
santes de este ensayo histórico -en el
que abunda, a veces con exceso, la po-
lémica— es la que nos descubre las
relaciones de la democracia cristiana
con los diversos errores dogmático?
—liberalismo, modernismo, americanis-
mo— que han infestado a la Iglesia
católica durante los últimos ciento cin-
cuenta años. Es un libro valiente. Mon-
lagne se alinea al lado de España en
la disputa que mueven acerca de nues-
tra guerra civil en Francia. Igualmen-
te, se pone Montagne de parte de Pé-
lain v contra Bidault.--B. MOSTAZA.

LUCIO MENDIETA NÚÑEZ: LOS partidos políticos. «Cuadernos de Sociología». Ins-
tituto de Investigaciones Sociales, Universidad Nacional. México, D. F.; 126 pá-
ginas; 1947.

Llega a nosotros con cierto retraso
este nuevo libro del profesor Mendie-
ta, para dar una vez más constancia
de su total dedicación a una fecunda
labor en el campo de la sociología,
bien manifestada ya al frente del Ins-
tituto de Investigaciones Sociales. En
esta serie de ensayos que sobre temas
sociológicos viene publicando, aborda

ahora el estudio de los partidos poli-
lieos. No se le oculta al señor Men-
dieta lo trillado del tema, y sólo trata
de iluminar desde puntos de vista per-
sonales algunos de los múltiples aspec-
tos de la cuestión, sin desconocer lo
forzadamente limitado de su intento.
Le basta con sistematizar este vasto
mundo de problemas y conseguir así un
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esquema útil para posteriores y más
importamos trabajos.

Examina en el capitulo 1 alguna» de
las definiciones que se han dado del
partido político, en las que, a su jui-
cio, «se desestima el elemento perso-
nal del dirigente y el elemento inte-
rés en su sentido materialista, que es
el verdadero lazo de unión en todo
partido político» (pág. 13), para propo-
ner más adelante una clasificación de
éstos a partir de criterios un tanto ar-

bitrarios v formalistas. Estudia en los
siguientes apartados el origen y los ele-
mentos integrantes de t o d o partido
(programa, organización, líder propa-
ganda), para, en las últimas páginas,
terminar señalando la influencia de los
partidos en los contenidos concretos de
la vida social en función de la estruc-
turación de los elementos señalados an-
teriormente, sin dejar de ver cómo es-
tos están lógicamente determinados, a
su vez, por la sociedad de que fluyen.
P. BRAVO.

CÁILO FRANCESCO B'ACOSTINO : La "¡Ilusione" democristiana. Roma. Casa Ed. I/Al-
leanza Italiana: año 1951; 235 págs.

La tesis central del autor de este li-
bro polémico es que la demoern<-ia •T¡R-
tiana se ha pasado de punto, al aliarse
con otras fuerzas que en sus postulados
niegan radicalmente la verdad católica.
En contraposición, d'Agostino aboga por
la alianza de los católicos italianos en
torno a los idéalos monárquico*. ¿Quó
monarquía? La de la casa de Saboya.
que reinaría en Italia si no hubiera sido
desposeída por las potencias extranjeras.

Se trata de instalar nuevamente la po-
lítica en cl campo de la ética. El retor-
no a la racionalidad política —puestos
al margen los sentimentalismos, por de-
leznables y caedizos—- es una exigencia
de nuestro tiempo.

El libro se divide en tres partes, muy
desiguales de eNtensión y contenido. La
primera es panfle!aria: una recuesta a
lodos los partidos de Italia, una carta
a Su Santidad cl Papa, una apelación a
nacionalistas e intemacionalistas, una
plegaria a Dios. La segunda constituye
el cuerpo y la sustancia del libro, que
aspira a analizar y anatomizar la con-
ducta política de la democracia cristia-
na. Esta segunda parte es una carta a
Su Eminencia cl cardenal Piazza. El

autor hace historia de su lucha, en
cnanto jefe del partido Centro Políti-
co Italiano, con la realidad social y po-
lítica para cristianizar el Estado. Hace
a la democracia cristiana corresponsa-
bli' del antifacismo en la guerra y en
la catástrofe política y militar. TambiéE
l.i tulpa del ateísmo metido en cl tex-
to «le la nueva Constitución de Italia
> afirma que la democracia cristiana M-
llalla imbuida de materialismo filocomu-
nitía, etc. D'Agostino carga sobre la
democracia cristiana la responsabilidad
por c! desbarajuste económico de Italia.
y acaba remachando su pensamiento con
la tesis de que el clero y la democracia
cristiana impiden el verdadero renaci-
miento de una política católica. Termi-
na esta segunda parte con cl apremio de
entregarse valerosamente a Cristo pan:
que la hora de Dios suene en los put-
blos.

En la tercera y última parte de su
libro d'Agostino traza la semblanza y
esquematiza cl pensamiento de Don Giu-
seppe Canovai —sacerdote ya fallecí
do—, que fue el inspirador del partido
Centro Político.—B. M.

VEDOVATO ; Accordi di Amniinisírazivne Fiduciaria Internazionali. Flo-
rencia. Universita degli Smdi di Firenzc, Centre di Sludi Coloniali, 1951:
165 páginas.

El bien conocido profesor florentino,
que viene animando desde hace años
la conciencia colonial italiana, diri-
giendo centros y revistas que dedican

especial atención a los problemas co-
loniales, y qne no hace mucrio diserté
desde la alta tribuna de la Academia
de Derecho Internacional de La Hava
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sobre «LOB acuerdos de tutela», acaba
de publicar una ordenada colección de
documentos referentes a la administra-
ción fiduciaria internacional, que, en
cierta manera, puede considerarse co-
mo el apéndice documental de su cur-
so de La Haya.

En esta colección figuran lodos los
acuerdos de administración fiduciaria
internacional hasta hoy concluidos: el
del territorio de Togo, bajo adminis-
tración británica; el del Camerún, tam-
bién bajo administración inglesa; el
del territorio de Tanganica; el de Mue-
va Guinea; el del territorio de Togo
bajo administración francesa; el del
Camerún asimismo bajo administración
francesa; el del territorio de Ruanda-
Urundi; el de Samoa occidental; el
de las islas del Pacifico que estuvieran
bajo mandato japonés (consideradas
como zona estratégica y colocadas ba-
jo la tutela de los Estados Unidos);
el del teritorio de Nauru, y, finalmen-
te, con particular importancia, se re-
producen en esta obra no sólo el texto
del acuerdo de administración fiducia-
ria para el territorio de la antigua So-
malia italiana, aprobado por la Asam-
blea General de las Naciones Unidas

en su sesión plenaria de 2 de diciem-
bre de 1950, sino, además, en colum-
nas paralelas, los textos de los proyec-
tos italiano y filipino y de la propues-
ta presentada por la República Domi-
nicana.

Por último, figuran como apéndices
varios textos internacionales, como son:
el art. 22 del Pacto de la Sociedad
de Naciones; los capítulos XH y XIIi
de la Carta de las Naciones Unidas;
el Convenio sobre privilegios e inmu-
nidades de las Naciones Unidas; el Re-
glamento del Consejo de Administra-
ción fiduciaria-, el art. 23 y el ane-
xo XI del Tratado de Paz entre las
potencias aliadas y asociadas c Italia,
y algunos otros documentos emanados
de las Naciones Unidas con referencia
al tema.

La obra es así una recopilación muy
útil. Pero acaso no hubiera estado de
más que el autor hubiera acompañado
a los textos (que se publican en su
lengua original, la francesa) con algún
amplio estudio introductorio o, mejor,
con un comentario que antecediera a
cada uno de los acuerdos, tarea para
la cual el profesor Vedovato se halla
singularmente capacitado.—L. G. A.

SUZANNE KRERE CHABLES BETTELHEIM : Une ville jrancaise moyenne, Auxerre en
1950. Etude de slruclure sociale et urbaine. París, 1950; 270 págs.

Se trata de una investigación socio-
lógica hecha con arreglo al habitual
método estadístico. Un complejo siste-
ma de encuestas que permite obtener
los datos necesarios sirve de base a las
reducciones numéricas que van presen-
tando en tantos por cientos las rela-
ciones entre los diversos grupos. Den-
tro de este sistema, lo más dificultoso
son, desde luego, las categorías previas,
con las que el sociólogo se acerca a
la realidad social, y el sistema de ar-
ticulación de esas categorías, ya que
tanto aquél como éstas son apriorísli-
eos y dependen del punto de vista del
investigador. No obstante, existe actual-
mente una metodología casi internacio-
nal que permite aplicar categorías que
la experiencia parece que ha acredita-
do como buenas para esta clase de in-
vestigaciones. Sin embargo, en ningu-
na de estas obras falta una previa ex-
plicación del método que 6e sigue y

el sistema con arreglo al cual hay que
usar e interpretar las encuestas.

Los sectores de investigación de este
libro se dividen en tres grandes gru-
pos, a saber: los fundamentos de la
vida urbana, la vida familiar y la vida
pública. Para que el lector se haga
una idea de cómo proceden los auto-
res daré una idea del dedicado a la
vida familiar. Comienza con un capí-
tulo referente al matrimonio que se
divide en dos parteB, «La iniciación en
la vida matrimonial» y «La mujer ca-
sada y la profesión». El capítulo II se
refiere a «La vida en las casas», y el
capítulo III a la «Educación e instruc-
ción», analizando los centros de ense-
ñanza, la instrucción de adultos y la
educación de los niños. El capítulo IV,
con el que concluye esta parte, se de-
dica a «Las distracciones»: el cine, el
teatro, la música, artes, deportes, vida
en sociedad, etc.
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El libro está hecho con gran minu-
ciosidad y explica tanto como pudie-
re explicar cualquiera otro de los rea-
lizados con el mismo método, que en
el fondo no trasciende lo puramente
ruantitativo y accesorio, pero ofrece la
base documental para poder inducir al-
alina.- generalidades que no ilustran

mucho más de lo que cuando comien-
za la lectura del libro el lector supo-
nía. Entiéndase, no obstante, que este
juicio va contra el método, que nos
parece insatisfactorio. y no contra los
autores, que han hecho un esfuerzo es-
timable y una investigación seria. —
F.. T. G."

ALKXANOKK GKKI : The Socialim Tradition. Moses lo Lenin. I.ongmans. Green and
("onipany: Londres. Nueva ^ ork, Toronto.

\ o cabe duda qu« para entender lo
que ocurre actualmente en la vida po-
lítica de los pueblos es necesario te-
ner presente ese gran trozo del pen-
samiento moderno -dejando aparte los
remotos antecedentes mosaicos o pla-
tónicos— que en conjunto llamamos
doctrinas socialistas. Frente a frente
están el mundo capitalista —matizado,
ciertamente, desde el laborismo inglés
ul individualismo norteamericano- - y el
inundo del socialismo científico, del
marxismo. Porque no se traía de me-
r¿i- doctrinas, sino de ideas operantes.
\¡»enli!s tn la sociedad. Y es lo curio-
so que la lección del libro de Gray
está en gran parte en la demostración
de que el pensamiento socialista ha ido
forjándose de utopias, de rápidos aná-
lisis de la realidad social, de preten-
didas doctrinas «científicas», como, por
ejemplo, la tan traída y llevada del
(•valor» en C. Marx, que nadie, dice
literalmente el autor, sabe en qué con-
siste. El autor, senescente ya —son sus
palabras—. oportunista, se adivina in-
teligente, armado de todas las armas
de un buen intelectual, sabe —y lo di-
ce— que la historia se hace con ira
et studio: le interesan más. confiesa,
los disidentes, rebeldes y profetas del
socialismo que la patética tradición
marxista y el propio Marx. Le es an-
tipático Rousseau, y se encuentra a
susto con Saint Simón y con Fourier.
Pero no crea el lector que haya un
adarme de arbitrariedad en los juicios
drl ;>nlor sobre estos o aquellos pen-
sadores. Paso a píiso. apoyado en las

mejores fuentes, tenso siempre el es-
píritu para lograr la más clara com-
prensión, el autor nos marca en ele-
gante prosa, un poco académica acaso.
,i veces no sin dejos de ironía, la gran
historia del pensamiento socialista. Gray
piensa, como resumen de su peregri-
nar por las doctrinas, que el socialis-
mo es asunto moral y no científico, lo
cual, con ser una verdad de Perogru-
llo. no está mal decirla en un mundo
de gentes distraídas.

Es mu> interesante el capítulo de-
dicado a los precursores ingleses de
Marx --Spende. Ogilvie. Hall, Thomp-
son, Bray. Nodgskin—, tan poco cono-
cidos. Llenos de ardor polémico y ex-
citante pasión —por la proximidad de
los antagonistas— los dedicados al sin-
dicalismo y al Guild Socialism. Son
verdaderas joyas expositivas los capí-
tulos en que se resumen las doctrinas
de Saint-Simón y los saintsimonianos y
de Charles Fourier. «¿Dónde están hoy
los Saint-Simón y los Fourier?», pre-
gunta en el Postjacio. «La raza de los
excéntricos, la sal de la tierra, ha des-
aparecido», añade. Y confiesa: «La
gran necesidad de la hora presente es
de un profeta del liberalismo, no por-
que el liberalismo, como tampoco cual-
quier otro credo con un mínimum de
sostenibilidad, sea un depósito de saber
y de verdad, sino precisamente por-
que el liberalismo, en tanto que de-
fiende el valor preeminente de la dig-
nidad humana, es un ingrediente esen-
cial a cualquier punto de vista sen-
sato.»- M. C.
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HEMKI FRANKFORT: Kingship and lite Gorfs (A Stutly o) Ancienl. Near Easteni Re-
ligión as the lntegralion of Society and Nature). The Univcrsity of Chicago
Press. Chicago, 1948; XXI11-444 págs.

Frankfort, en las docn páginas de la
Introducción a su importante libro,
ofrece una síntesis del tema —anuncia-
do en el subtitulo de la obra— que se
propone desarrollar. Sus primeras pa-
labras son para decir: «The Ancient
Near East considered Kingship tlie ve-
ry basis of civilizaron.» Y así, pues,
analiza de un modo cuidadoso lo que
la realeza lia representado para la ci-
vilización de Egipto y Mesopotamia.
dedicando un Epilogo de breves pági-
nas al pueblo hebreo.

Provisto Frahkfort <le todos los ele-
mentos que estos pueblos han trans-
mitido a la Historia —monumentos ar-
tísticos, tradiciones escritas—, se dedi-
ca a establecer una serie de compara-
ciones para mejor distinguir los dife-
rentes caracteres y llegar a más acer-
tadas conclusiones. Uno de los muchos
ejemplos que se podrían citar es el del
distinto modo de cazar entre los reyes
de Egipto y de Mesopotamia —que es
un medio para Fiankfoil de definir el
concepto de la realeza , cotejando las
estelas de Assurnasirpal y las de Ram-
sés II, en Abu Simbcl.

Quiere Frankfort estudiar la realeza
en todas sus manifestaciones: ceremo-
niales, sucesión, coronación, los dioses
y su relación —junto con los poderes
divinos— con la nalurale/a : «The po-
wer in the sun (crealion), the power
in the carth (resurrection) and the po-
wcr in that class of animáis which for-
med early man's most precious posses-
sion-cattle (procreation).»

El concepto que Egipto tiene de la
realeza es completamente divino. Es de-
cir, no es que el Faraón tenga o go-
bierne a s.u pueblo por derecho divi-
no, sino que el Faraón más que un
hombre es un dios. «Tilles, functions.
and fcstivals proclaim the divinity oí
Pharaoh» (pág. 143). Pero hay en todo
esto como una imposición de la natu-
raleza de Egipto, con su serenidad im-
perturbable, su ritmo inalterable, obe-
deciendo como a unas leyes matemá-
ticas que horran en los hombres todo
dinamismo, toda movilidad, y los su-
mergen en una atmósfera de rigidez,
los atan a ese hieratismo que les es tan
peculiar. Los hombres deben someter-

se a la naturaleza, estar en armonía
con ella. «The Ring is a god who es-
tablishes a harmony between society
and nalure.» Y en este sentido, para
mantener las buenas relaciones con la
Naturaleza, los egipcios adoran a su
Faraón, al cual han investido con to-
dos los atributos y símbolos, todas esas
pequeñas supersticiones que responden
a la necesidad de ver inalterablemente
uniformes las manifestaciones de la na-
turaleza. Y es preciso comprender cjue
más que un respeto a lo humano, más
que una devoción a lo divino, hay un
miedo a la naturaleza. La ignorancia
I ¡ene al hombre alado a la misma.

Por el contrario, en Mesopotamia to-
do sucede de distinta manera. «Tin;
nniorphous i'haracter of their land con-
spired with the defifienecs of their po-
litical ¡nsiiiutinns lo impede the unity
of the people of Mesopotamia.» No só-
lo conspira la naturaleza contra la uni-
dad, sino también contra ese estatismo
ile los egipcios. El rey de Mesopota-
mia no eslá rcrca de los dioses, como
el Faraón, sino que está junto a los
hombres. «The Mesopotamian King in
contrast with Pharaoh, was not essen-
tially different from raen.» Es dinámi-
co y está en posesión de una vitalidad
completamente humana.

Y, finalmente, en las páginas que de-
dica a los hebreos, se ve cómo el con-
cepto de la realeza ha sufrido una va-
riación tan sensible que apenas tiene
una relación con las anteriores. «God
was not in sun and stars, rain and
wind; thcy were his creatures and
served liim.» Sí, vienen entonces una
serie de preocupaciones de tipo moral,
un cuidado por el espíritu, una aten-
ción al hombre, que también se ve tan-
tas veces cargado de supersticiones res-
pecto a su alma como los egipcios res-
pecto a la naturaleza. «In Hebrew re-
ligión —and in Hebrcw religión alone—
tito ancient bond between man and
nalure was destroyed.»

Mo está sólo el mérito de Frankfort
en sus análisis, de un cuidado exqui-
sito, sino en la belleza de sus descrip-
ciones, en la categoría del tema, en la
justeza de sus conclusiones.—CARMEN
LLORCA Vil.APIANA.
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FOSTER HAILEY: Halj of one world. Tlic Mac Millan Company. New York, 1950;
201 págs.

Foster Hailey tuvo conocimiento per-
sonal y directo de los acontecimientos
desarrollados en el Pacífico como con-
secuencia del ataque aéreo a Pearl
Harbor y la subsiguiente declaración
ilc guerra entre el Japón y los Estados
Unidos, por haber recorrido durante
dos años la mayor parte de tan vasto
escenario de guerra como corresponsal
ilel New York Timen. Posteriormente
viajó durante seis meses por ocho pai-
res del Extremo Oriente, ampliando de
este modo su información con las im-
presiones recogidas en el periodo de
post-guerra.

El libro se abre con una primera
parle dedicada a examinar el cambio
sufrido por los pueblos asiáticos como
eonsecuencia de la segunda guerra mun-
ilial, que lia determinado en ellos una
alteración profunda de sn situación po-
lítica. De un lado, el Japón, el más
poderoso de los países dr Exlreniu
Oriente, ha venido a ser un vencido,
sometido al régimen ile ocupación, bien
que razones de política de Reguridad
••n aquel continente lian movido a los
Estados Unidos a proteger su rehabi-
litación, y aun su fortalecimiento, so-
hrc la baso de la reeducación política.
De otro. China, Indochina. Indonesia.
Corea, ofrecen como común caracterís-
tica una fuerte tendencia nacionalista,
que ha sido el impulso que ha alimen-
tado los diferentes movimientos hacia
*>l autogobierno. Las experiencias que
a este respecto suministró el período
ile ocupación japonés, así como el des-
prestigio del hombre blanco y de su
sistema de educación en la generali-
dad de los países orientales, son los
Tactores psicológicos más importante
que han conducido a la modificación
del cuadro político asiático que Foster
Hailey nos describe.

Primeramente fe oi'jpa del Japón y
de China, poniendo de. relieve en la
parte dedicada a esta última el con-
Iraste entre la desastrosa política de
Chiang y el carácter nacionalista del
comunismo de Mao. hacia el crue se va
la simpatía del autor. El nacionalismo
nominalista de la China del general

Chiang envolvía en la política dedica-
da a la consolidación de su propio po-
der y al enriquecimiento de su fami-
lia a expensas del pueblo chino; gr-i
ve error, que le llevó a desperdiciar
las oportunidades brindadas a su ban-
dera nacionalista por los períodos de
la guerra contra el Japón y la que el
imperio nipón hubo luego de sostener
contra los occidentales.

Pasa lnego a considerar la situación
de Indochina e Indonesia, haciéndose
eco d e l a tendencia anticolonialista
norteamericana, que le conduce a con-
denar los reeímenes mantenidos por
IOB países europeos en las zonas de su
respectiva influencia y explicar las co-
rrientes de independencia que han da-
do lugar a guerras tan duras como la
que se registra en la península indo-
china. A diferencia de esos sistema-
coloniales, el autor destaca la habili-
dad política de Inglaterra establecien-
do gobiernos de cierta autonomía y
conservando para su escuadra las im-
portantes bases del Pacifico. Y, sobre-
todo, Foster Hailey pone de relieve la
política seguida por Estados Unidos con
respecto a Filipinas como el primer
ejemplo dado en la historia de un
pueblo de raza blanca que concede vo-
luntariamente la independencia a otro
mucho más pequeño y débil y le ayu-
da en su reconstrucción.

La tendencia antícolonialisla de los
Estados Unidos, que ve en la vida in-
dependiente de los pueblos asiáticos un
campo propicio a la aplicación de su
gran poderío industrial y comercial,
tiene en Foster Hailey un fiel repre-
sentante. Cree as¡ el autor del libro
que nos ocupa en la posibilidad de un
maridaje entre el Oriente y el Occi-
dente que conduzca a una nueva civi-
lización, creencia que, unida a su fe
en las cualidades de antídoto que po-
see el nacionalismo de aquellos países
pura con la expansión comunista en
Asia. le permite considerar de manera
ingenuamente optimista el futuro del
continente amarillo.—FERNANDO MURI-
I.I.O Ri
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T. K. DERRY y T. L. JAR-HAN: The Europe.an World 1670-1945. Bell &• Sons. Ltd.

London, 1950; 452 págs

Este libro es un compendio de la
historia europea de los últimos cien
años. Dividido en cuatro partes, se ini-
cia la primera con la exposición del
coadro de problemas con que se en-
frentaban los diferentes países euro-
peos en la década auterior a la guerra
franco-prusiana, en la que Ja batalla
tío Sedán es considerada por los auto-
rea como el punto de partida para el
-stndio de los tiempos modernos.

La segunda recoge la situación pre-
sentada por Europa en los años pre-
cedentes a la primera guerra mundial.
ie la que pasan a ocuparse en la ter-
cera parte, asi como del periodo de la
post-guerra, estudiando la política in-
terna de las potencias europeas hasta
los años que preludiaban la segunda
guerra mundial.

La última parte del libro se ocupa
de los movimientos nacionalistas y dic-
tatoriales registrados en Europa, rela-
ta Jos acontecimientos de la segunda

guerra mundial y concluye con un epi-
logo titulado «Victoria sin paz».

No se trata de una simple exposición
de los acontecimientos políticos euro-
peos, sino que, como aspiración de ser
un compendio de toda la historia euro-
pea, estudia también la evolución de la;
ideas en el mundo científico y literario.

Todo explica la brevedad con que
son tratados temas que requerirían más
amplia exposición. Pero, atendida la
condición de compendio, esto no resta
nada de su valor y utilidad.

Es de destacar la objetividad de los
autores al ocuparse de determinado»
acontecimientos históricos, objetividad
n la que no nos tienen acostumbrados
los autores de lengua inglesa. Sirva de
ejemplo la exposición de la situación
política española que dio lugar al ad-
venimiento de la Dictadura del gene-
ral Primo de Rivera (pág. 340) o de
la misma gnerra civil de la que ha
nacido el actnal régimen español.—FER-
NANDO MURILLO RUBIERA.

KAKI. MUIIS: Ceschiclite des abendlandisclien Geisles. Dunckcr und Humblot.
Berlín-Muenclien, 1950.

El final de una guerra es siempre
clinia apropiado para grandes síntesis
históricas, quizá porque el hombre,
cuando se encuentra perdido radical-
mente, tiene que reconstruir primero
no lo más próximo, sino lo más leja-
no : el horizonte. La descripción de
un horizonte siempre implica la dis-
posición respectiva de las partes, su
ordenación y ponderación mutuas; tra-
bajos todos ellos que se centran en
una palabra: valoración. Pero lo pe-
culiar del hombre occidental es que
malquiero de sus valoraciones no na-
ce en el vacío, sino tiene que abrirse
hueco y determinar su genealogía res-
pecto a valoraciones pasadas. Así lo
realiza el ambicioso libro de Mulis que
hoy comentamos. En un primer capí-
tulo dedicado a la «Estructura y movi-
miento de la historia del espíritu», pa-
sa revista a las distintas concepciones
de rama tan encumbrada de la Histo-
ria, concepciones que van desde He-

!?el a Scheler, para decidirse por la po-
sición de éste. Ni en la Historia do-
mina el espíritu puro ni sólo los fac-
tores reales. El espíritu actúa dirigien-
do y controlando estos factores reales,
pero, a su vez, la realidad define la
órbita en que el espíritu decide. La ra-
zón, como necesidad lógica, y la li-
bertad, como acto creador, están en
una simbiosis cuyo grado de perfec-
ción define «la felicidad y desgracia
de los hombres, la verdad o error de
su empeño, la grandeza o decadencia
de pueblos y culturas» (pág. 77).

Con estos principios, más aludidos
que desarrollados, comienza la obra.
En ella hay que marcar, inicialmente.
una falta: la ausencia de la aportación
de los pueblos clásicos y Edad Media
a Occidente. Respecto al medievo, sólo
escasas e imprecisas páginas cumplen
este papel. El libro es mucho más exac-
[o y fecundo cuando comienza a des-
cribir el proceso del mundo occiden-
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lal en la época moderna. Este .se ca-
racteriza por la aparición de una fuer-
za histórica independiente de la Igle-
sia y soberana: el Estado. «El Estado
proclama la primaría de sí mismo» (pá-
gina 96). «El carácter autónomo del
Estado constituye el fundamento de to-
da la evolución posterior de la cultu-
ra moderna» (pág. 103). En primer lu-
gar, la afirmación del individuo. Es-
lado e individuo se desarrollan de con-
suno. El mundo entero pierde su ca-
rácler religioso. «Desde hace siglos, el
mundo moderno se halla en una per-
manente crisis religiosa» ípág. 1<)4¡. V
>u vez, la libertad de conciencia pro-
duce la libertad espiritual. Ka libertad
espiritual engendra por un lado criti-
ca y duda: racionalismo. Por otro, des-
arrollo de la ciencia: tecnicismo. Co-
mo consecuencia de todo ello, la po-
Mación d>"t mundo annvnlu. Al indivi-
dualismo de los primeros siglos susti-
tuye un individualismo de grupos que
pretenden funciones económicas y so-
líales. El Estado se ir aburado, como

la cultura toda, a una reorganización
radical.

Tal esquema no es nuevo. Pero la
obra tiene, a pesar de ello, méritos
considerables. Quizá el mayor haber
conjugado, sin gran originalidad, pero
con riqueza de perspectiva, los diTcr-
sos factores de la historia espiritual d«
Europa. El autor, versado en econo-
mía, da mucha importancia, dentro <fe
ellos, a los hechos y doctrinas econó-
micas. Son por eso muy ricos de su-
gerencias y datos los capítulos dedi-
cados al mercantilismo y a los fisió-
cratas. El primer lomo termina ocu-
pándose de, la declaración de derechus
del hombre y del ciudadano. La parte
más interesante de la historia del es-
píritu occidental: el siglo xix y nues-
tro tiempo, queda sin tratar. Espere-
mos que «>n ella <•! autor muestre igual
maestría para enhebrar lo» diversos hi-
los y para que resulte un rico, abi-
garrado y preciso cuadro histórico.—
E. G. \."

. \K\OI .U IIKHLKN : /><>s l/í'íls(.7l >f'i;

naeuni Verlap. Bonn. ]9">0: I.'
\<iíur und spine Steltung in <¡fr Welt. Atli.--

•ilición.

El célebre libro dr -\rnnld Grillen F.l
hombre, su naturuli'zti y posición fin ol
mundo, lia alcanzado el año pasado su
inulta edición. Hace tiempo acotado,
reaparece hoy intacto en .sus tc.-.is fun-
damentales, pero enriquecido en el es-
tudio de la< nuevas aportaciones dr
biólogos como Porlmann. Brooin. etc.:
de antropólogos ionio G. H. \ioad.
Guillaume, Kainz. etc., y ampliado con
un último capítulo sobre algunos pro-
blemas del espíritu que muestra las
recientes preocupaciones de su autor
por la sociología, -obre lodo en su ra-
ma rsperial de sociología de la cultu-
ra. De este modo la obra, ruino un
conjunto vivo, conserva su estructura
fundamental a través de la:, diferencia»
accidentales. Y sin duda sigue siendo
la más importante «le antropología apa-
recida en lengua alemana en Jo> últi-
mos diez años, y una de las decisivü,
de toda la moderna bibliografía sobre
la malcría.

Gehlcn empieza aplicando a su obra
su propio punto de vista. La necesi-
dad, nos dice, que siento todo hombre

reflexivo de interpretar su existencia
no es una pura necesidad teorética.
Arranca de la raíz más honda del ser
del hombre. Este es un ser vivo ,1
cuyas propiedades más importantes per-
fenece el tener que tomar posiciu i
respecto a sí y. con ello, respecto
al lodo de lo que hay. El hombre
es un ser que se halla colocado, aun
a pesar suyo, delante de una tarea que
si: le ofrece, pero que no «e solucio-
na ron la mera existencia. Es un ser
no terminado. Lo cual significa dos co-
sas : en primer lugar, que no está cla-
ro lo que es propiamente; en segundo,
su ser está abierto y capaz de desarro-
llo, no sólidamente concluso. De aquí
el planteamiento del problema. Y aquí
también su solución. Pues el hombre
nos ofrece una tan plural multiplici-
dad de elementos c¡ue para interpretar-
lo concreta y precisamente en el cami-
no seguro de la ciencia necesitamos 1Ü
ayudn de muchas disciplinas. Esta ayu-
da no nos servirá sino para conside-
rar más agudamente la unidad del ser
humano. A la luz de ello, afirmáronlo»
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como punto central nuestro propio pun-
to de partida problemático, a saber:
el hombre es aquel ser incomprensi-
ble al que faltan todas las condiciones
del animal y al que se le ofrece como
larea el simple hecho de conservar su
vida. Entonces todos los detalles se ilu-
minarán : la intimidad humana, los
pensamientos, el lenguaje, la fantasía,
las tendencias capaces de conformación,
su motilidad peculiar y, con ello, una
estructura propia de funciones y has-
ta una determinada constitución cor-
poral. Todo se hará claro. La natura-
leza lia intentado crear en el hombre
un nuevo principio organizador. El
hombre es un ser que actúa. Por ello
dispone de sus propias facultades y ca-
pacidades para poder existir. Se con-
duce consigo mismo como no lo hace
ningún animal: no vive, sino dirige
su vida. Y la dirige porque su misma
corporalidad anatómica postula la in-
teligencia, y ésta, por tanto, se tras-
funde en todo el cuerpo. Las funciones
vegetativas, sensoras y motoras d e l
hombre, dice bellamente el autor, tra-
bajan claramente de un modo mucho
más espiritual que el idealismo puede
suponer y que el materialismo quiere
aceptar.

Pero lo más valioso del libro no son
estos pensamientos claves, qne una y
otra vez aparecen, con una reiteración
muy germana, que a veces perjudica
la línea concreta de la exposición. Lo
excepcional de la obra que tratamos es
el examen detallado de algunos aspec-
tos del hombre, hechos con un nota-
ble y laudable deseo de no separarse
de la realidad y de ser fiel a la cicn-
<ia positiva del momento.

Para ello empieza por considerar la
posición morfológica especial del hom-
bre. El autor se encuentra en ello muy
cerca de la tesis del célebre biólogo
Bolk (conocida en el mundo de len-
gua española por la traducción de un
trabajo suyo, «La "humanización" del
hombre», en la Revista de Occidente).
Según este autor, el principio estruc-
tural de la morfología humana es la
retardación. Por eso, para Bolk, los
rasgos morfológicos específicamente hu-
manos son situaciones fetales hechas
permanentes. De acuerdo con él, aun-
que divergiendo en mucho, Gehlen ve
la peculiaridad morfológica de muchos
órganos humanos en su falta de espe-
cialización, lo que les permite una ma-
yor riqueza de posibilidades; y a esta

luz realiza una síntesis, original y afor-
tunadísima, de los resultados obteni-
dos respecto a la mano, a la boca, a
la retardación y duración de la vida
sexual, etc., que le sirve de base pañi
una crítica de la teoría de la evolución,
tal como la concibe el darwinismo. Con
ello están dados los supuestos para la
segunda parte, en extensión y en inte-
rés, la más importante de todo el li-
bro : «Percepción, movimiento y len-
guaje». Estructura orgánica especializa-
da y medio son conceptos que se pre-
suponen mutuamente. Puesto que el
hombre es inespecializado, ocupa fren-
te a su entorno una posición peculiar.
Esta posición es, en primer término, de
carga o pesadumbre. La inespecializa-
<:ión física del hombre, su falta de me-
dio adecuado, la ausencia de auténticos
instintos constituye un conjunto de ion-
causas que originan la apertura al mun-
do. Con ello el hombre está bajo un
torrente de estímulos. Tiene que orga-
nizar su campo sensorial. Por sus pro-
pios medios y por su propia acción de-
be el hombre descargarse, esto es, debe
transformar las condiciones defectuo-
sas de su existencia para poder persis-
tir. Lo cual no sólo hace que el hom-
bre no pueda vivir rn la pura natura-
leza, que sea un ser cultural, sino in-
cluso que el mundo que se le ofrece
con sólo abrir los ojos y adelantar la
mano sea un mundo muy elaborado por
él, simbolizado, agrupado alrededor d<-
centros de gran fuerza significativa. Y
lo mismo que la peculiar condición hu-
mana determina la percepción, también
el movimiento. El hombre posee una
escala indefinida de movimientos y tu
movilidad se configura de acuerdo con
la realidad, mediante una labor huma-
na, en movimientos comunicativos qur
el autor estudia detenidamente. Así el
hombre va tomando posesión de sí y
del mundo. Enlazado con ello está el
lenguaje, respecto al cual Gehlen des-
arrolla morosamente una teoría biológi
co-motriz del mayor interés.

Todo lo anterior hace, y así entramos
en la tercera parte, que el hombre, ser
casi sin instintos, tenga que crear sus
hábitos. Debido a sus faltas t!e dispo-
siciones fijas, el hombre vive problemá-
ticamente en el futuro. Es el animal,
para usar una preciosa cita de HobL-e«.
a quien el hambre futura produce ya
hambre. Sus tendencias e impulsos lle-
nen que funcionar en dirección a la ac-
ción y previsión. Si los impulso? del
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hombre fueran poderes inmediatos, si
sólo persiguiera lo que percibiera, si se
agotasen en el círculo de la situación
actual, el hombre perecería. Las tenden-
cias elementales deben ser ampliadas
para comprender los medios e incluso
los medios de esto? medios, esto es.
debe ser objetivas, inteligentes. Tienen
que ser estables, flexibles y dominadas.
Todo ello nos lleva otra vez a la ac-
ción. La acción es la clave para com-
prender todo el ser del hombre.

Los dos ejes fundamentales del libro
son así: el hombre romo ser intermina-
do y el hombre como activo. Con ello se
llega hasta los estratos más superiores.
incluso al espíritu, si bien el autor cree
que para examinar los problemas con-
cretos de éste, tenemos que superar la
abstracción de un hombre individual
que actúa, y considerar !af fuerza? so-
ciológicas.

Con ello termina i'l libro. Y aunque
una valoración critica de éste exigiría
un espacio que aquí no disponemos, ca-
be por lo menos señalar los dos inte-
rrogantes que, espontáneamente y sin
ningún rigor plantía d libr» mismo a
cualquier lector alentó. Estos dos inte-
rrogantes son: ;Ha agotado Oehlnn.
aunque sea biológicamente, el hombre?
¿Constituye éste, mirado en sí mismo.
un ser no terminado? Las dos preguntas
tienen más conexión de lo que a prime-
ra vista parece. Pues precisamente la
parte de la biología que Gehlcn no tra-
ta es la que le lleva a esta última erró-
nea idea. Causa asombro no encontrar
a lo largo de todo un libro que aspi-
ra a ser biología del ser humano, no
sólo un tratamiento suficiente del siste-
ma nervioso, sino siquiera elemental. Si
esto, que es inexcusable, se hubiera he-
cho, ¿podría habt-t>f calificado el ser

humano como inacabado? ¿No se apli-
ca esta categoría, sobre el supuesto,
de ningún modo comprobado, que el
animal es lo biológicamente conclu-
so? Con lo cual se juega con el equí-
voco de imperfección que siempre lleva
lo no terminado. Este equívoco deter-
mina la dirección entera del libro. De
lo interminado se predice la acción de-
terminarse, de concluirse. Con lo cual,
cuando llega a la inteligencia, Cehlerj.
quiera que no, topa con el pragmatismo
y se entrega a sus evidentes halagos. Pe-
ro todo ello se hubiera evitado si hubie-
ra modificado mínima, pero decisiva-
mente, algún punto del libro. Compren-
diendo la organización neuroiógica del
hombre, como la mus perfecta y por
ello la que exige y posibilita un princi-
pio superior, la versión hacia la reali-
dad, la inteligencia como versión a la
realidad. Entonces el hombre tendría
en esa tarea que posee, en todos esos
factores perceptivos y motores, en esa
falta de instinto, etc.. algo más que los
medios de suplir una deficiencia orgá-
nica. Los medios para deszajar la im-
presión de realidad, para organizar la
realidad, para ser. El hombre, siendo el
ser más íntimo, el ser unís propio, seria
el ser trünscedente. El pragmatismo no
nos rondaría. Y se podría haber habla-
do de un concepto que falla también en
rl libro : de la noción de persona.

Desde una antropología más profun-
da (en lo anterior va algo de lo que nos
enseña el genial español X. Zubiri) s<-
podría haber hecho más exacto mucho
de lo contenido en el libro. Que, repeti-
mos, y a pesar de ello, es el más im-
portante de antropología aparecido en
los últimos años en Alemania y uno de
los más sugeridores di; loda la biblio-
grafía actual sobre la materia.

K. <;. A .

VITAL GAWRONSK\ -.

1950; 103 págs.
nmf Volkswnhl Faltrt. \. Francke Verlas Bcrn.

El subtítulo de csl.- libro. f.Qué pue-
de esperar el pueblo trabajador de la
economía dirigida?, susiere con bastan-
te claridad cuál es el supuesto básico
de la obra. Se trola en el fondo de
averiguar hasta qué punto la felicidad
de! pueblo y el poder del Estado se
pueden conciliar desde el punto de vis-
la económico. El problema, como dice

el autor, es quizá el fundamental de
nuestro tiempo, en el que propende-
mos a ver todo desde una perspectiva
económica. En el transcurso de las cien-
to y pico páginas que constiutyen el
volumen se plantean y discuten multi-
tud de cuestiones desde un punto de
vista sintético claro y penetrante. La
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obra ha sido pensada tanto desde un
punto de vista económico como desde
un pnnto de vista político, y la armo-
nización de las dos perspectivas cons-
tituye su mayor mérito. Sin decir na-
iJa nuevo, expone sucintamente proble-

mas fundamentales tales como sociali-
zación, relaciones entre democracia y
burocracia, riqueza y seguridad, auste-
ridad económica, etc. El libro es dig-
no, sin duda, de que se lea y difunda.
E. T. G.

GEORC STADTMÜLLEF : Cesclüclíte des Volker Reclus. Hannover, 1951; 219 págs.

Eeta primera parte de la historia del
Derecho internacional del Profesor Stadt-
müller. que comprende hasta el Congre-
so de Viena, ofrece un excelente resu-
men histórico de las relaciones jurídi-
cas internacionales y de su superestruc-
•ura teórica desde los pueblos orientales
hasta 1815, fecha del Congreso citado.
El carácter peculiar de este libro lo ex-
presa su propio autor en el prólogo sub-
rayando que se echaba de menos una
historia del Derecho internacional es-
crita por nn historiador y no por un ju-
rista. Los juristas habían escrito histo-
rias del Derecho mirando casi con exclu-
sividad desde la perspectiva jurídica, y
esto había desequilibrado la relación
que debiera existir entre los dos tér-
minos, lo histórico y lo jurídico. Con
este propósito, es decir, con el de con-
ceder al pnnto de vista histórico lo que
de suyo merece, escribe el autor este
útilísimo resumen.

Cada uno de los capítulos que se ex-
tienden desde la India hasta las guerras
napoleónicas, pasando por el antiguo
Oriente, Israel, Cariaco. Grecia, etc....

sin olvidar el mundo árabe, va prece-
dido de una bibliografía concisa pero
selecta. Refiriéndonos concretamente al
Siglo de Oro español, debemos resaltar
que los autores elegidos demuestran un
gran acierto en la elección. El conteni-
do del capítulo es conciso, claro y exac-
to. Kn general es un acierto del libro
que conceda un puesto de preferencia a
los tratadistas españoles, no ya como
precursores de Grocio, sino como autén-
ticos internacionalistas, y exprese con
acierto y rigor hechos históricos que
dieron origen a las distintas posiciones
teóricas.

En la introducción menciona el Pro-
fesor Stadmiiller los tratadistas de que
se ha servido con preferencia, citando
como aquellas que le lian servido de
base para trazar las lincas fundamenta-
les de su especulación a James Brown
Scott, Rudolf Laun, Louis Le Four, An-
tonio Truyol y Serra y Alfred Verdross.
En efecto, la mención del profesor es-
pañol D. Antonio Truyol y Scrra es fre-
cuentísima en diversas partes del libro.
E. T. G.

ALBERT HAHTMANN : T)ie Sittliclie Ordnung der Volkerpemeinschaft. Internationale
Soziale Studienvereinigung. Winfried-Werk. Augsburg. 1950; 171 págs.

El padre Albert Hartmann, S. J.,
ha recogido las conclusiones de las
reuniones sobre estudios internaciona-
les habidas en 1920, bajo la presi-
dencia d e 1 cardenal Mcrcier, y re-
.laboradas las ofrece ahora en públi-
i-o con un prólogo del señor obispo
Alois J. Muench. Consiste el libro en
reanmen en una serie de proposiciones
presentadas, more scolastico, por pará-
grafo, que comprenden un total de 160.
divididos y subdivididos en una serie

ile cuestiones que afectan al Derecho
internacional y su fundamentación. El
libro tiene el valor de ser un resumen
de manejo fácil del pensamiento cató-
lico acerca de la materia.

Termina la obra, como es habitual
en esta clase de estudios, con un apén-
dice relativo a la doctrina del papa
Pío XII sobre el orden moral en la
vida internacional y el mensaje de Na-
vidad de 1948.—E. T. G.
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El «,K\ LKMHI;IIO : Os/furo/Hi nnil tlie Soicjelunion. Oirl E. Schwab. Slul• fian. ]'j.")ll:

El libro de Eugen Lcmhcrg c.» una
magnífica síntesis <!<• las relaciones exis-
tentes entre la Inión Soviética y el
complejo mundo político, cultural, ét-
nico, religioso, que en términos gene-
rales denominamos «Osteuropa». Temas
tan supérenles como la expansión ale-
mana por la Europa oriental, lus ca-
racterísticas sociológicas de este amplio
espacio social y político, los proble-
mas «le la nacionalidad y de sus for-
mas de oceidentalización. integran con
otros muchos la parte introductoria. A
continuación, una breve historia d<;
Rusia, excelente síntesis espiritual qm1

acaba con el lema (le la leñera Kunia.
y a eontinuación páginas densas de-
dicadas a la conversión de Rusia ha-
cia Europa, al nacimiento y desarrollo
de los pueblos euroorienlales y. por
último, la revolución rusa, con lo qui-
se agotan las partes segunda hasta la
sexta inclusive. La séptima > octava se
refieren a la estructura social y poli-
lira del socialismo revolucionario, y la
última al problema «leí slalinismo. Una
bibliografía escogida y supérente en ex-
tremo perfecciona esle interesante li-
bro. E. T. G.
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